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V IL

En el Boletín Eclesiástico <\e 1 Arzobis- L*, do Michoacán, liemos leído una carta 
Ltonil del Dr. D. Jo sé  Ignacio  A roiga, 
que tíos luí engerido las siguientes líneas.

Afirma el Señor Arzobispo que la Ig le­
sia Católica ee depositaría fidelísima de las 
Letrinas de Jesucristo y m aestra infali­
ble Je las naciones; pero este aserto, si 
bien no tiene nada de sorprendente, hoy 
Rboy, no se puede considerar más que como una petición de princip io , pues está por demostrarse (pie el catolicismo rep re­
senta fielmente el cristianism o, lo mismo 
n  U infalibilidad de la c itada Iglesia.

Respecto del prim er punto , no obstante 
las innovaciones innum erablcsqne se han 
hecho, basta con señalar la doctrina de la 
Trinidad, que sin duda alguna no fue  en­
señada por Jesucristo, y ni siquiera se en­
cuentra ese término en la Biblia, ya se la 
considere con ó sin los Libros Apócrifos.

En cuanto al segundo punto, con 6Ólo 
recordar el Syllabus, tendrem os bastantes 
errores, que seguramente no acreditan, ni 
directa, ni indirectamente, la pretendida 
infalibilidad.

La pastoral contiene tam bién el concep 
to pretensioso do que los obispos están 
puestos por el Espíritu  Santo, cuando es

público y notorio, que en los tiempos pri­
mitivos los poníala Iglesia por medio de 
la elección de los heles, y que ahora los 
hace y doliacc el titulado Sutno Pontífice 
(pie por más que liemos hecho, no le he­
mos podido encontrar semejanza con el 
Espíritu Santo.

Siguen algunas explicaciones sobre la 
diferencia que hay entr- los concilios ecu­
ménicos y provinciales, (pie no carecen 
de inexactitudes, pues se alude al tema fal­
so de la supremacía papal, dándole al 
Apóstol Pedro una importancia que no 
tuvo en el primer concilio de Jerusalén.

Además, y en este punto, estamos sien­
do justificados por nuestros mismos ene­
migos: haciéndole caravanas al Concilio 
de Trento, resulta que con todo respeto no 
6e ha cumplido con lo que previene en la 
Sesi n X X IV , Capítulo II, que trata de 
la Refoi mación, tocante al tiempo en que 
deben celebrarse los concilios provinciales. 
La falta sobre el particular, ha consistido 
en que se ha dejado pasar mucho tiempo, 
y si bien es cierto que se disimula, dicién­
dose que la causa es debida á circunstan­
cias que no se cree conveniente revelar, en 
el mismo Boletín las hallamos referidas en 
latín en una comunicación enviada á León 
X III . Allí se lamenta el mismo Arzobispo 
del resultado de nuestras instituciones li­
berales, en referencia á la desamortización 
y Leyes de Reforma; pero no repara, que 
aun antes de todo esto, la falta ya subsis­
tía, y por lo mismo, no se debe atribuir 
más (pie á la indolencia ó apatía de la Igle­
sia Católica en México.

Y  ¿por qué, estas quejas que se arrojan 
á los piés del Papa en latín, no se dicen 
también en castellano? ¿Es temor ó pru-
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delicia? ¿Será por no lastimar á nuestro Gobierno actual, que tantas pruebas de de­
ferencia está dando al clero!1 ¡Quien nabo!Pero en todo esto, no venios mas que 
vanos provecí.f para conservar al pueblo mexicano en el fanatismo y superstición. 

En vano se ludia así repetimos, porque * medida (pie nuestros compatriotas se ilus-j 
tran, pierde terreno el catolicismo con tan- ta seguridad, como cuando decimos que 
tre íí  dos son cinco.Y no es esto nada más Jo malo cpie hay 
(pie observar, sino que en la misma pas­
toral, se nos recuerda la doctrina católica, deqiiesin la gracia divina, no podemos ni 
siquiera concebir un buen pensamiento: de 
n-ianera que si Dios no lo remedia, de na 
da sirve (pie el concilio de Tiento señale 
á los cencidos provinciales la corrección 
de las costumbres, pues todos sus miein 
bros serán incapaces de pensar algo bueno. 
En conclusión: la voluntad humana no es 
nada en materia religiosa. En el asunto 
más transcedental, resultamos títeres. Tal 
es la dirección que se imprime á los asun­
tos espirituales, y por esto, deseamos tra­
bajar por la reforma religiosa más y más, 
tanto cuanto nos permitan las circunstan­cias.

J esús Medina.

LA VERSION MODERNA.
V il.

Si no nos liemos olvidado de que es in" diferente tomar cocodrilos por culebras' delfines por focas y globitos por manzanas 
según hemos observado, es seguro que ya no causará extrañeza lo que ahora vamos á decir.

Quizá, por tratarse de una cuestión cientíalica, puede excusarse el defecto se halado sobre elasificciones materiales; pe ro creemos que el defecto análogo, res

palmaria del arte pésimo que se Jm cm• 
picado, y que indudablemente, es un arte 
moderna de hacer versiones inodornaR. Do 
los treinta y ocho versículos que tiene, solo juno, el veinticinco, resulta igual al déla 

I versión de Videra; y los treinta y-siete res 
tantos, difieren por simples sustituciones [de unas palabras por otras, de sentido más 
o menos análogo, pero que cualquiera pue­de notar con suma facilidad, con hacer 
por medio de la lectura un» sencilla com­
paración.

ó 1 fin se hallará un revoltijo délas pa­
labras siguientes: habitación, tabernáculo, reunión, orden, candelero, candelabro, 
perfume, incienso, cortina, pabellón, uten­
silios, vasos, santas, sagradas, perpetuo, 
perdurable, base, basa, tablas, tablones, 
travesanos, barras, propiciatorio, cubierta, 
costado, lado, perfume aromático, incien­
so de especias aromáticas, presente y ofren­
da vegetal; y en resumen, tales sircunlo- 
qnios, que no parece haberse traducido de 
las lenguas originales, ni haberse cotejado 
diligentemeute con muchas y diversas tra­
ducciones, pues de otra manera, no se hn- biera hecho, repetimos, semejante revol- 
tijo.Con lo expuesto, y si se atiende á la de­sesperación que tales dificultades pueden 
cansar al estudiante de la Biblia, sola­
mente se justificará que se desgreñe la cabeza, que es lo misino que descubrirse, 
según el Levítico, capítulo veintiuno, ver- ' 
sículo diez, con el objeto de saludar las modernas aberraciones de los traductores 
de la Biblia./  3 J esús Me din a .<MJ /

i  --------- _
LOS SIMNOSOFISTAS.

Generalmente se fija en Egipto la cuna de los misterios. Por lo menos es lo cierto,. pecto doy usti tildones de frases y palabras, I que allí, según todas las apariencias, toma-
da i t« noi1 . 1 1  iii q I i ia  m n v in ia  n n an n i» CP na ! *•. 1n 1., a» a I   ---------- .1 ,1.— .es imperdonable, máxime cuando se la ha querido presentar como una ofrenda idó­nea para los millones que hablan español.El capitulo cuarenta del Exodo, aunque no es único en su género, es una prueba

ron la forma bajo la cual son conocidos; pero es preciso buscar en otra parte el pensamiento original y sus primeras apli­caciones. Verosímilmente la India es el paÍ3 donde tuvieron su origen. Los sacer-
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iintcMlc lw> Indios, ú f j 11 í < • n t* h los griegos' 
S||¡iiiiiirnn «'¡niim* - * (sabio* desnudos) 
L r  m i c L t u m l ir t !  d<; vestir muy ligera 
íjiuntc, fiiemii muy nombrados desde tiem- 
tiiiiiiiiiiciiioriiil, por ku sabiduría y vastos 
B n e á i e a t i y  do todas las comarcas dol 
Siiuiiilo K.é Sombres (estudiosos acudían á 
a-iftir ¡i Mis IrCcíone*. Fueron los prime 
r<>s i|iu*, al parecer, encubrieron sus doc- 
piScon íuégortas y símbolos. Jlien co- 
nucido fue su ídolo do tres cabezas y cua- 
trobrazon, (Son un solo cuerpo, trinidad 

: pfcptéfla de I’rairm, dios criador; de 
Miva. dios destructor; y de V ichnú, dios 
rc uiservad* >r; representación del Ser Eter- 
no (|ii<; sostiono su obra destruyéndola y 
renovándola sin cesar en alguna de sus 
|)itrtes. También era conocido su famoso 
¡iiî iu, forma de los órganos generadores 

Ei; auilio* sexos, y que figura el poder fe- 
fciidiuite de la Divinidad, iíardesanes, ci- 
»<]'> por Porfirio^ hace mención de otro 
H eaR d c l mismo género, el cual era una 
Estatua elevada, mitad hombre y mitad 
¡ mujer, que llevaba pendiente de su pecho 
■ Z'jiiierdo la imagen del so! y del derecho 
■  de la latid. Todos estos símbolos se re 
j montan íi la más alta antigüedad. De los 
L sacerdotes indios es de quienes han copia 
do los demás pueblos la idea de un dios 
único, eterno, todopoderoso, y los dogmas 

Be la inmortalidad del alma, de las penas 
j recompensas futuras, y de la metempsí- 
coh, que hacían la materia de su doctrina 

i recreta. Los gimnosotistas se dividían en 
¡ tres clases: Ion discípulos, los bracmanes y 
I k «armones, sumaríeos ó hilobianos. No 
comunicaban sino gradualmente y después 
de largas y terribles pruebas sus conoci­
mientos á los discípulos. El orden de esta 
dios á que los sometían, duraba á lo me- 
r¡os treinta y siete años. Sus instrucciones 
enn todas orales y lo que confiaban á la 
memoria jamás se poma por escrito. Este 
modo de iniciación es el que después adop­
taron los druidas galos y  los drotas escan­
dinavos. - ¡Lis ceremonias que se han conservado, 
un en nuestros días, entre los Indios, son probablemente las mismas, con corta dife­
rencia, que las que acompañaban á la ini­
ciación de los gimnosotistas. Es una opi­

nión recibida generalmente en 1H In<iia’ 
que nadie puede gozar después de mi tniK-r* 
te, la bienaventuranza eterna, *\ 
fia de iniciarse. Para ello bh prcimrael iu 
dividno con ayuno*, limosna» y otra* bue- 
ñas obras. Llegado el momento de este 
grande acto religioso, bo baria, y se va en 
seguida A casa de bu gnrn, es decir, del 
sacerdote iniciante, fine tiene dispuesta 
expresamente una habitación para esta ce­
remonia. El (juru no le deja entrar en ella 
sino depiles de haberle preguntado sí tie­
ne un verdadero deseo de ser iniciado, ó 
si es una simple curiosidad la que allí le 
conduce; si se encuentra en estaño de per­
severar toda bu vida, y sin faltar un »olo 
día, en las prácticas que le vaá prescribir. 
Si el aspirante contenta afirmativamente é 
insiste en su resolución, el guru le traza la 
conducta que debe observar, los vicios de 
<jue debe huir, las virtudes que debe prac­
ticar, los castigos celestes que le amenazan 
si no cumple con sus instrucciones, y la 
felicidad inalterable que le aguarda obser­
vándolas religiosamente; exhortándole, por 
último, á que difiera su iniciación si no se 
encuentra con fuerzas suficientes.

Entran ambos en seguida en la habita­
ción preparada, cuya pnerta queda entre­
abierta, á fin de que los asistentes partici­
pen del sacrificio que se va á realizar, que 
se llama homan. Se enciende fuego en la 
tierra con el samiton, madera de diferen­
tes especies que debe quemarse on los sa­
crificios, y el guru, rezando ciertas ora­
ciones en lengua sánscrita, alimenta el 
fuego del homan, derramando sobre él 
manteca y renovando el samiton á medida 
que se va consumiendo. Después del sa­
crificio el guru cubre con un velo la ca­
beza del neófito, y le enseña una palabra 
de una ó dos sílabas, que le hace repetirá 
su oído, para que nadie la perciba. Esta 
palabra es la oración que el iniciado debe 
recitar, si puede, ciento ó mil veces'por 
día; pero constantemente y en el más pro­
fundo secreto. Cuando la pronuncie es 
preciso qne no se vea el movimiento de 
sus labios. Si se le olvida, á solo sn guru 
es á quien debe preguntársela, siéndole 
prohibido hacerlo á otro iniciado. Cuando 
el neófito ha repetido muchas veces esta
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palabra c 1 y iu u  de enseña l*s
niisterinsas fonnnJ¡<l;ulcs que debe cum­
plir al Jevantarife y en todas sus comidas,

III. Bienaventurada la «rente de (pie 
Jehová es su Dios. Salmo 33: 12.

Por es?o creo dichosos á los judíos, y
y Je despide recomendándole que vivahon* no espero la dicha del pueblo mexicano, 
raduniente. hasta que no crea mas que en un solo

De bis orillas del Ganges, una parte de 
los antiguos gimnosofistas pasó á estable 
corso «i Etiopía. El principal colegio de 
sus sacerdotes tenía su asiento en Meroe. 
De su orden se sacaban los reyes cuyo 
consejo formaban ellos mismos, y cuya 
poderosa intervención contuvo más de 
una vez su inclinación al despotismo; de 
esta manera, y en el trascurso de una larga 
serie de siglos, los pueblos de este país vi­
vieron dichosos y libres bajo su autoridad 
tutelar. Sin embargo, uno de estos monar­
cas, He tírame» es, contemporáneo de Pto- 
lomeosFjladelfo, que reinaba en Egipto, 
impaciente y descontento por el yugo sa­
ludable que Je imponían estos sacerdotes, 
meditó y llevó á cabo la más horrible 
maldad de que hacen mención los anales 
de la tiranía, haciendo que sus soldados 
degollasen en un solo día á todos los gim- 
nosoíistas, que se habían reunido en el 
templo, acompanados do ITergamenes,pa- 
ra ofrecer á los dioses un sacriíicio. Tan 
horroroso atentado llenó á la Etiopía de 
nnadesolacióirtnl que fuó la causa gradual 
de la ruina do su poder y de su civiliza­
ción, que rivalizaban con las de Egipto.

C l a v e l .

Dios.

MIS TEXTOS FAVORITOS-
( V e r sió n  d e  V a l e r a )

I. Por que todos los dioses de los puo- 
Idos son nada: mas Jehová hizo los cielos. 
1 Orón. 16: 26.

For esto mi Dios es el hacedor del fir­
mamento, esto es, el Dios do la Naturale­
za.

II. El mejor do ellos os como el cam­
brón; ol más rocto como zarza. Miqneas 
7 :4 .

Por esto mi Dios es ol recto, el único 
juez do mi concioucia.

IV. Porque muertos sois y vuestra vi­
da está escondida con Cristo en Dios. Col.
3: 3.

Aquí hay un misterio: la vida cristiana 
escondida en Dios. Por esto, para mí vi­
vir es Dios y la muerte ganancia. Permí­
taseme imitar á Pablo y preguntar ¿por­
qué basta Cristo se escondo en Dios?

V. Porque misericordia quise y no sa 
orificio; y conocimiento de Dios más que 
holocaustos. Oseas 6: 6.

K1 conocimiento de Dios es para mí la 
vida eterna; y  es distinto del conocimien­
to de Cristo, que según Juan, enseñaba, 
que esc conocimiento consiste en creer eu 
un solo Dios verdadero.

V I. A Dios nadie le vio jamás. Juan 
1:18-

Por esto adoro al invisible y no le tri­
buto el mismo culto al visible crucificado: 
se entiendo culto de latría.

VII. Porque todos los que 6on guiados 
por el Espíritu de Dios, los tales son hijos 
de Dios. Kom. 8:14.

Por esto creo (pie hay y puede haber 
muchos Cristos, muchos seres religiosos 
guiados por Dios y verdaderos hijos de 
Oios. Un monoteísta, como yo, no admite 
por guía mas (pie á Dios

V ilí. No hay santo como Jchov.¡: por­
que no hay ninguno fuera de tí, y no hay 
refugio como el Dios nuestro 1 »Sam. 2:2.

Fuera de Dios, no quiero liada. [Quién 
como Dios?

IX. Candela de Jehovi es el alma dol 
hombre, que escudriña lo secreto del vien­
tre Prov 20: 27.

Entonces mi alma es luz, luz puesta 
por Dios para iluminar mi conciencia. 
Dios la enciendo y los sacerdotes quieren 
apagarla. ¡Atrás malditos!

N icopkmo

Til*. Literaria, BetlouilUa 8.


